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El Eco dci' GaFta,g;©iaai 

LOS TEMORES DK GUlümX 
EUROPl'A. 

A posar do que «11 lo^ di.-icursos 
da nporlui'ii iln las (Jáiníir is casi 
todos los ji'ftís (le los Estn<los de Eu­
ropa licín h.ibliido déla stguiidad 
delapuz, las tuiras queso suponen 
on Alemania y el desoo quts tiene 
Francia de reoohr.ir fU antorior i(i-
fluenvia, mantienen vivo el temor de 
complicaciont'S europeas que dun 
por resultado la guerra. 

El motivo para unos gobiernos, 
el pretosto para otros, parece ser la 
cuésiíou religiosa. * 

La actitud de Ips católicos Üe 
todas las naciones contra el go­
bierno alemán, ha sido causa de 

'. algunas'"reclamaciones de parte de 
oslé quo han escitHdo vivo interés, 
principalmttnte en Ital ia, Bélgica é 
Iti^latert^a. 

Las reclamaciones se han dirigi­
do alas dos primeras de las citadi»» 
potencias, 

Deseosa Italiade tener conlalgle-
sia católica un cmodus vivendi,» qáo 
asegurase su fanquili lad interior, 

' ha hecho una ley que garantiza hl 
' Pínpa lá absoluta libertac| en cuanio 
se refiere al ejurcicio de su potestild 
espiritual. 

Ha dicho un hombre de genio 
que PÍO IX* Víctor Manuel y Ga-

- ribal(^{ son tres personas ^distii^-
tas y uit solo itifliaKO verdadero, 

'^ y los hechos cOÍt»|>t'uebap éete oorj -
Cepto. 

1̂' A pesar d« la pérdida del poder 
temporal, Pió IX no ha querido se-

' guirjiunca los consejos de los que 
' deseaban que abandonase á RcmH, 
1 üai pretendido que el poder tempo-

ml se Restableciera en ningún otro 
• punto de tiuropa, cosa fácil por el 

•fMSfdode las potencia» calólicafi. 
a» hías; los ataques que ha sufrido 
ia Iglesia en Italia durante todo el 

^^'^'^'lo revolucionario para esta-
Wec l̂r la.: tniidad nacional, nunca 
W Uegado, ni por parle de los go­

bierno.-!, ni, por la del Papa 1 la 
defensa, hasta >.'l [lUiito qu<! vi.'mos 
suc(.MÍo hoy eiiii't! Alemaniíi i la 
Sauta Sede. . 

l^ur otra pai ti', hace pocos nñfsos 
(jiio L'l ri'pi'es-'Mlaiiti- diil rcpultíi'a-
nisinio mas avaiiz.Illa de Iiali¡j>,Ga-
ribaldi, f-e pres.üitiba en RtMia y 
visitaba a VictorM.muel, contestan­
do á luáeX lUidos ijuo le pediai ra­
zón <le esta comluola, qu<5 no se 
h.ibia hecho la unidad ilalianí pa-. 
ra eniregirla a los peligros d* no­
vedades jiolitioas, y poniéndiiL's por 
ejemplo lo ocurrido en Espa!la en 

' lOs ¿ilt inoá años, pura deníosirar-
les áqué latnrutables con.secui'ncias 
Condui;tíel piuilnrilinio ile ideas eX» 
goradasy la afición á injiovaciones 
poco meditadas. 

En visia de estos grandes tjeni-
plos dtí patriotismo, es nijíuiul que 
Italia longa cOtifianz>» en susdes-
tinoa y no (JUÍ^ÍÜ seguir á rn-
niolqutí ¡a polílica de Alemania 
ni de niiígiJUii otra nación eu­
ropea. 

E<j su lucha con el Pontifica­
do, el principo d^ Bisnmík tro­
pieza; con un poder que no puedo 
coml»alir con las armas en la ma­
no; y al ver que la independencia 
de. este poder eütá garantida por una 
ley italiana, ha reclamado contra di­
cha, ley. 

La consecuencia de esta reclama-
aion ha sido la entrevista del rey de 
Italia y dul emperador d« Austria, 
en Venecia, como la consecuencia 
inmediata de las tentativas- de la 
Asamblea deVersallespara restable­
cer la legitimidad monárquica, fué el 
rápidoVji.ijedeyíctorMunuel á Viena 
yJperlin., . . 

Con hábil política y "con conoci­
miento exacto, de su fuerza, Italia,.' 
cuando amenaza algún peligro sU 
independencia ó su obra de unifi' 
cacion, acude á los que pueden ser 
ett cada caso sus naturales aliados., 

Contando el gobierno de Romü cotí 
la alianza de Austria-Hungria y la 
de Francia en un conllicto con A'e^ 
mania por la cuetion de la ipde; 
pendencia del Papa, puede contes j, 
tar al principe de Bismark cua| 
cum(>le¿un gobierno fuerte. 

El gobierno italiano no modifica­

rá se¡iuramenttí la ley de garantías, 
poi'que es podi-rósa arma que tiene 
en sns m.mos par.i cuando I egue el 
caso de la elección del nuevo Papa. 
El toncos es probabl.' que ponga por 
c'ondicioii del mantenimiento de di­
cha ley qu(; el Pontiíice reconozca 
á su Vez la unidad italiana, es decir^ 
(jUe renuncie á la soberanía tem­
poral. 

iMucho mas que las redamacio­
nes a Ii-ilia han esoit ido IOH ánimos 
«ri .Knr()|ia las qU'e l piíoi ipe de 
Bismmikhi lj"clio al g'd)i,'iiis b.l^a 
por los rttaijuesine los católiv-os, ile 
euta, nación d rigen al gubierm) <ili" 
man. 

;Etieste punto la p isio •pi-lilica v 
religiosa b.i ex.igi'ra lo con ni;ííqad¡í. 
intetnion lo ocuirido |»ara büscaí;,. 
el conflicto eufopeo en condiciones 
desfavorables á Frusia. Se ha su­
puesto que la nota uletiiana era una 
amenaza á la indepi'ndenciadeBél­
gica; se han recordado [iioyectosde 
reparto entre Alemania y Francia de 
Holanda y Bélgica. 

Tal ha sido la cscitacion de los 
ánimos, que e| gobierno inglés se 
ha creido obligado á hablar en las 
Cámaras, reduciendo el asunto ásus 
verdaderos límites, y advirtiendo 
que en todo caso la Grah'Bretiiqa 
velará, ci^íiLcuinpleá sus compro­
misos, por la independencia defiél-
gica. 

Como hemos dicho ya no ha mu­
chos dias, el principe de Bismarck^ 
no hará un «casus belli» de la cues­
tión religiosa ni con Italia ni j;on , 
Bélgica, porqué es asunto^.^ri |[uV 
Alemania se eácontraria C09Ípro- ' 
metida y sola en Eui'opa, y'son 'so-' 
bradameute cuerdos en Berlín para 
comprometer la obra del imperio 
alemán, convirtiendo en cuestionin-
ternacional lo que es asunto de po* 
lltica interior. 

Si la (¡nerra sobreviene en Euro­
pa, será por otras causas. Segura­
mente Alemania no dará ocasión á 
ella sincpntar de antemano corl 9I 
apoyo ó la neutralidad de Rusia é 
Inglaterra por lo menos. 

Además, el principe de Bismark, 
continuando en el interior su polí­
tica de reprensión contra la Iglesia 

católica, esperará seguramente la t ,J 
oomplicacioiiés probabilísimas quí f̂ 
suscite la ciíestion religiosa -el dift^^ 
«n que falte de este mundo Pió 1X,\'J 

La política de las naciones res-¡^ 
pectoá la Iglesia católica puede en* *| 
tonces modificarse grandemente, yV| 
no seria estrañoque, para entonces >fJ 
consiguiera el canciller alemán vef J 
realizado su . propósito de un con-V^ 
greso ó una conferencia europeai .,] 
(iniídésedisciita y deterrnine caá- •'^' 
les sean laV relaciones déla .Iglesijl^ 
Clin l'l listado, y cuides las dÍKposi- ^ 
i'hoies que deb.tii dictarHOwíín cudft,̂ ^ 
poieiici I p ira impedir la agresión y"-; 
los it.jques' á los tj<>biej!\n08 de otros^ '̂.:| 

Óorreú géíief al̂ ; 

Ayer se presentó á indulto alco-,N' 
mandante general de Vizcaya un jefe 5; 
carlista, que, aunqqe no de muy'^. 
ebvada categoría militar en aqueUjj 
ejército, se diiiu teniafnatíiía influeti* j 
ci'a en SMsfilas yes persúiMimtiy co- q\ 
nocida. •:••'' .^Á 

Parece que se va á abrir vun cré*s | 
dito á favor del. Qóqsüilide BiiyonaJ 
para socorrer, á los preseütMo» car-'{| 
listas. "I '"" '„, ., ',...'','., . „,„ "̂̂  

La facción Castells, que intent6\, 
pasar á Huesca y fué conleDid*;^ 
por «I bHgaditíi'Delatre; h a r e g r e - I 
sado á Gatalufia, según los'parWí (j 
oficiales. - '; " Í 

'•••• *" •' ' ' • - ' — " "^'"""'' M 

í ..iSe«tegiií'«fq«*'eÍ fiíttCT afbitral ,) 
del mariscal Mac-Mahon acerca de . 
cuestión pendiente entre Inglaterra , 
y Portugal sobre el dominio de l a / 
bahía de Logea (África), qu^ sedis-',^ 
pután dichas potencias, es favorable -.̂  
á las pretehsiones del gbbieri}o la^t^ 
sitan o. •^i 

Roma, 26. 1^ 
Corre el r a m o r de qué e l señor S%;>; 

lia será nombrado ministro d^.Hi*^J 
cieiida. *•' 

Ñapóles26..'*'• 
El rey de Italia ha recib¡d¿>"y 

ñorílancésen audiencia djí'd^j 
d i d a . . - 1 •*'" ^ 
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